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Introducción 

Este estudio ofrece una introducción a distintos aspectos 
de la historia demográfica de San Francisco de Umán, ju­
risdicción eclesiástica de Yucatán situada unos quince kiló­
metros al sudoeste de Mérida (mapa 1). Analizaremos el 
desarrollo demográfico de Umán a través de un siglo o más 
para distinguir etapas de su evolución que eventualmente 
puedan referirse al contexto más amplio de Yucatán en su 
conjunto. Sorprendentemente, y en especial tomando en cuen­
ta el prolongado interés que ha habido por los restos arqueo­
lógicos y la etnografía de Yucatán, se conoce relativamente 
poco de la historia colonial de la península.1 Aunque desta­
cados, los estudios existentes forman una parte muy pequeña 
del conjunto de estudios dedicados al México colonial en 
general.2 

1 Vid.t por ejemplo, los comentarios de FARRISS, 1978, pp. 187-216. 
Para una guía m á s completa de la l i teratura arqueológica y e tnográ ­
fica, vid. W I L L E Y , 1965. Son t a m b i é n ú t i l es K U R J A C K , 1974; JONES, 1977. 
Estudios que elaboran los temas fundamentales de la época colonial i n ­
cluyen a C O O K y B O R A H , 1974, pp. 1-79; GARCÍA B E R N A L , 1972, passim; 

G E R H A R D ; 1979; E S P E J O - P O N C E H U N T , 1974, passitn; 1976, pp. 33-62; 

P A T C H , 1976, 95-132; 1978, pp. 83-96; SOLAMO Y P É R E Z - L I L A , 1971 , 

pp. 165-200; 1975, pp. 73-149. Véanse las explicaciones sobre siglas y 
referencias a l f ina l de este ar t ícu lo . 

2 Una buena muestra de esto se encuentra en GIBSON, 1975, p p . 
278-323. 
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De los trabajos hechos en diversas disciplinas se deduce 
que el aislamiento geográfico de esta región, junto con el dis­
tintivo carácter de su etnohistoria, pueden ofrecer la espe­
ranza de diferenciar la historia demográfica de Yucatán, así 
como su geografía histórica, de las del resto de México.8 

Este estudio preliminar tiene dos secciones: la primera I / 
examina los componentes demográficos del cambio en Yu­
catán mediante la evidencia que nos proporcionan los archi­
vos de Umán, especialmente los cambios en los nacimientos 
(tal como se reflejan en los registros de bautismos), en los 
casamientos y en las defunciones (tal como se registran en 
los libros de entierros) .* Una serie de gráficas ilustra por pri­
mera vez los procesos de la población, a veces estables y a 
veces fluctuantes, del norte de Yucatán. La segunda sección 

i , / . , . , , , , , , ., . ~ r , , , , 
examina la mobilidad de la población indígena dentro de la 
península. Este trabajo surgió directamente de una asevera¬
cion hecha por Nancy Famss en un articulo reciente. En su 
innovadora contribución al problema de la nucleación y la 
dispersión de la población en el Yucatán colonial, Farriss 
sugiere que la mayoría de las migraciones internas en Yu¬
catan (y Perú) parecen haber constituido desplazamientos 
completamente ai azar sm patrones discernibles".5 Puesto que 

3 U n reflejo de esa noción es la compi lac ión de ALTMANI y L O C K -

HA.RT, 1976, especialmente pp. 3-28. Estudios út i les de la reg ión de Yu­
ca tán son los de R O Y S , 1943; SHATTUCK , 1933; SCHOLES y R O Y S , 1948. 

Ú t i l en desarrollo agrícola es STRIGKON , 1965, pp. 35-63. 
4 IjOs registros de la parroquia de San Francisco de U m á n han sido 

mícrof i lmados por la Sociedad Genealógica de U tah , a la cual mucho 
agradezco el haberme permit ido consultar las pel ículas 708/381-708/393 
(bautismos); 708/406-708/409 (matr imonios) ; y 708/424-708/429 (entie­
rros) . Debe advertirse que algunos de estos registros son muy difíciles 
de leer dado el deterioro causado por el tiempo y los insectos. 

5 FARRISS , 1978, p . 204. Describe dicha autora tres tipos de redis­
t r ibuc ión demográf ica : "escape", o sea la huida de los ind ígenas del 
dominio español a zonas marginadas de frontera; "reacomodo" (^'drift") , 
el movimiento sin rumbo a diversos pueblos dentro del sistema colonial 
hispano; y "d i spe r s ión" , la formación y acumulac ión de nuevas pobla­
ciones como consecuencia de los movimientos producidos en pueblos ya 
existentes. 
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dos conjuntos de datos —de actas matrimoniales y de bautis­
mos— nos permiten observar el comportamiento de esos des­
plazamientos sin rumbo durante un largo período de tiempo, 
pensamos que podría ser de interés probar la aseveración de 
Farriss con evidencia empírica. 

Por el momento omitimos la elaboración de muchos deta­
lles de los datos acerca de Umán, así como también una con­
sideración del modo como los cambios de Umán se relacio­
naron con los que se han visto en otros microestudios sobre 
el México colonial. 

Cambios demográficos en el siglo xviii 

Recientemente Cook y Borah han demostrado, más allá 
de cualquier duda razonable, el hecho de que el crecimien­
to de Ta población en la península de Yucatán en conjunto 
fue muy considerable durante el siglo xvin (vid. cuadro 1). 

Cuadro 1 
C A M B I O D E L A P O B L A C I Ó N E N Y U C A T Á N —• 1736-1795 

Partido 1736 1794¡95 
Promedio 
anual (%) 
de cambio 

I , I I , I I I , I V Campeche i 148 16 727 ~h 7.4 
V C a m i n o R e a l B a j o 6 097 19 430 ~h 12.1 
V I Camino R e a l Al to 8 247 17 643 *4" 6.3 
V I I M é r i d a 5 960 17 416 ~\~ 10.7 
V I I I L a Costa 18 618 33 052 *f" 4.3 
I X . Beneficios Bajos 10 60 / 22 114 "4" 6.0 
X Sierra B a j a 9 473 29 322 *4* 11.6 
X I Sierra A l ta 14 202 45 781 *i~ 12.3 
X I I Beneficios Altos 10 046 24 124 ~h 7.8 
X I I I Val lado lid. 18 101 14 805 — 1.0 
X I V T i z í m i n 17 498 12 121 — 1.7 

Fuente: Compilado con base en el cuadro 1.14 en C O O K y B O R A H , 1974, 
i , p . 112-
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La población total probablemente se duplicó a casi 250 000 
habitantes durante dicho siglo. Más importante, sin embargo, 
fue el patrón de aumento y disminución diferencial de la po­
blación dentro de la península. Hubo una gran tendencia al 
crecimiento en el "viejo centro colonial", es decir, en los 
partidos de Camino Real Bajo y Sierras Baja y Alta. El nadir 
de la población en Yucatán fue significativamente más tardío 
que en el resto de México central, hecho que probablemente 
explica en parte el tardío incremento en los nacimientos en 
Umán durante las primeras dos décadas del siglo xvm (grá­
fica 1). Pero de 1720 en adelante los nacimientos aumenta­
ron rápidamente, y los bautismos registrados pasaron de un 
promedio de 220 por año en la década de 1730 a alrededor 
de 430 por año a comienzos del siglo xix. Por supuesto, el 
patrón de incremento, como en otros lugares de México, no 
estuvo desprovisto de retrocesos: la gráfica de bautismos de­
muestra que en todo el siglo hubo constantes fluctuaciones 
de corto plazo.* Los mayores retrocesos —especialmente en las 
décadas de 1770 y 1790— fueron un claro reflejo de las con­
secuencias de las grandes epidemias y de las crisis de la agri­
cultura de subsistencia causadas por malas cosechas. Las par­
tidas de nacimiento marcan el efecto retrasado de las esta­
dísticas de mortalidad. 

Sólo a mediados del siglo xvm los casamientos empeza­
ron a aumentar significativamente (gráfica 2). Esto puede 
muy bien estar ligado al crecimiento de la población en la 
cabecera y los pueblos dependientes de Umán. La combina­
ción, por una parte, de una población anciana nacida en 
dicho partido en los primeros años de 1730 y 1740, y, por 
otra, del aumento de la inmigración explicaría el crecimiento 
experimentado desde 1750. Aun cuando, desafortunadamen­
te, los registros de casamiento correspondientes a los años de 
1783 a 1800 se han perdido, los datos anteriores y posterio­
res a dichos años muestran que los casamientos no aumen-

6 Vid., por ejemplo, estudios como el de BRADING y Wu, 1973, pp. 
1-36; C A L V O , 1972, pp. 7-41; SWANN, 1980. 
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taron en forma constante. Como se ha visto en Parral, León, 
Acatzingo, Cholula, Durango y otros lugares, el promedio de 
casamientos provee una clara evidencia de las fluctuaciones 
en el número de la población nubil. 7 

La muerte fue una amenaza siempre presente en el Yu­
catán del siglo xvm. Sequía y malas cosechas, enfermedades 
endémicas y epidémicas, eran amenazas constantes para toda 
la población. Aun cuando los grupos de clase más alta —espa­
ñoles y quizá algunos mestizos— podían asegurarse de no sufrir 
sino muy raramente la falta de alimentos a través de una 
ciudadosa manipulación de la economía regional, compartían 
con la mayoría indígena la dura realidad de inesperados bro­
tes de sarampión, fiebre amarilla, y viruela (gráfica 3). Los 
puntos más altos en la gráfica de entierros enfatizan cómo 
casi toda una generación, podía perderse en un brote particu­
larmente virulento de una enfermedad —o en la combinación 
mortal, tan común, de falta de alimentos, desnutrición y en­
fermedad. Sequías y hambres están documentadas para los 
años de 1727, 1730, 1764 a 1765, 1770 (particularmente se­
vero) , 1805, 1807 y 1817. En el año de hambre de 1727 el 
precio del maíz saltó de los usuales cuatro reales por carga 
{ca. 42 kilos) a veinte pesos, poniéndolo lejos del alcance de 
todos, excepto de aquellos que se enriquecieron gracias a los 
esfuerzos de aquellos a quienes tocó morir. Las tendencias 
de los precios en Yucatán, así como en el Aíéxico central, pa­
recen darnos una buena indicación de la demanda estimula­
da tanto por los desastres como por las presiones sociales y 
económicas.8 La viruela hizo severas irrupciones de 1759 a 
1760 y en 1804, cuando se combinó con una plaga de lan­
gostas que destruyó la mayor parte de las siembras del norte 
de la península. El aumento en las muertes en los años de 
1769 Y 1770 refleió también el fíaselo de langostas Que des¬
truyeron las siembras y provocaron una secuela de cosechas 

T Vid. los estudios citados en la nota 6, y también R O B I N S O N , 1980; 
M A L V I D O , 1973; MORINI, 1972, pp- 42-73; R A B E L L R O M E R O , 1974; L E B R U N , 

1971. 
8 FLORESCANO, 1969, püssitn. 
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pobres. La fiebre amarilla se extendió rápidamente en la 
población de Umán en 1699, 1715, 1744, 1802 y 1813. El pico 
más grande en la gráfica de los entierros marca el efecto de­
vastador del más extenso brote de viruela. Cook mostró, hace 
más de cuarenta años, que era muy probable que el brote de 
ípruela hubiera tenido su centro en Campeche, y el comienzo 
de la epidemia en Umán en junio de 1793, sólo dos semanas 
c|espués de que la misma había alcanzado su punto máximo 
ejn Campeche, comprueba sus hallazgos.9 Fue para hacer fren-
tje a tan dramáticos aumentos en las muertes, y, en conse­
cuencia, en los entierros cristianos, que la corona había co­
menzado en 1786 a disponer el establecimiento de cemente­
rios fuera de los centros poblados. En muchos casos, cuando 
el número de muertos excedía toda posibilidad de un entie­
rro decoroso, eran apenas semienterrados en sepulcros pro­
visionales en los alrededores de los pueblos, en espera de un 
entierro más apropiado. Cuanto mayor era el número de los 
niños que nacían, tanto mayor era el de los que morían. La 
proporción entre bautismos y entierros demuestra que, como 
Brading ha subrayado para otras regiones de México, la úl­
tima mitad del siglo xvm experimentó una súbita disminu­
ción de la expansión demográfica, similar a la habida en la 
Mixteca Alta (vid. cuadro 2). 

Cuadro 2 

P R O P O R C I Ó N M E D I A E N T R E B A U T I S M O S Y M A T R I M O N I O S Y B A U T I S M O S 

Y E N T I E R R O S E N E L P A R T I D O D E U M A N — 1689-1817 

Anos Bautismos ¿Matrimonios Anos Bautismos ¿Entierros 

1869-1714 3.65 1689-1714 1.72 
1715-1740 19,98 1715-1740 6.63 
1741-1 /66 10.68 1741-1766 4.67 
1767-1782 3.91 1767-1792 3.51 
1801-1817 6.54 1793-1817 1.54 

9 C O O K , 1939, pp. 937-969. 
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Es importante observar que, si las estimaciones de pobla­
ción concernientes a Umán en el siglo xvm resultan acepta­
bles, la tasa de nacimientos ̂ (tal y como ha sido medida cru- \ 
damente en el número de bautismos por cada mil habitan-1 

tes) fue excesivamente alta, alcanzando a veces casi 96 por 
1000. Esto está muy por encima del nivel de 50 por 1000 
citado como la norma para otras regiones del México co­
lonial. 1 0 

La migración de la población 

No puede ponerse en duda el hecho de que la población 
yucateca del siglo xvm estaba en movimiento. Cook y Borah, 
Espejo-Hunt, Farriss, y Gosner han demostrado este hecho." 
Si Ryder hubiera buscado evidencias en vez de una teoría 
materialista también hubiera podido demostrar la misma ca­
racterística para el distrito de Pencuyut.12 Es claro que esta­
mos tratando con un conjunto complejo de procesos demo­
gráficos, de asentamiento, sociales y económicos interrelacio-
nados, que actúan y reaccionan entre ellos simultáneamente. 
Los movimientos de los indios hacia ciudades y pueblos fue­
ron en parte contrarrestados por la dispersión y la expansión 
de los no indígenas dentro de las nuevas zonas agrícolas de 
frontera. La jerarquía de los centros de población estaba 
cambiando, y en ello influía a un tiempo la migración de la 
población. Los cambios económicos y la introducción de 
la agricultura comercial fueron sólo una cara de una mone­
da cultural que comprendía procesos de mestizaje y cambio 

10 Vid. BRADINC, . 1976, pp. 3-17; t amb ién es fundamental C O O K y";' 
B O R A H , 1971-1974. 

• I I U n estudio de Kevin Gosner sobre U m á n fue aprovechado por Fa­
rriss. (FARRISS, 1978, p. 2 0 3 ) . Vid. E S P E J O - P O N C E H U N T , 1976, pp. 32-61. 

12 R Y D E R , 1977, pp . 191-231. E l trato precipitado que da Ryder al 
pe r íodo anterior a 1900 refleja probablemente su interés en los modelos 
modernos de migrac ión , así como su conocimiento de los mismos. No 
parece haber tomado en cuenta material de los archivos parroquiales en 
relación a Pencuyut. 



Mapa 2. Orígenes de inmigrantes (contrayentes de 



ammonio) a San Francisco de Umán - 1689-1812 
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de estatus. En el siglo xvm mudarse significaba no sólo la 
posibilidad de acceder a nuevos recursos, sino también el es­
cape de las presiones provocadas por el control social y po­
lítico. Si, como Farrjs^ ha sostenido, la migración permitía 
evadir el tributo, este hecho debe de haber sido un factor 
de impulso muy persuasivo para la población tributaria, si 
bien dejar la patria chica significaba dejar mucho más que 
el pago de tributo: significaba embarcarse en un camino a 
veces doloroso hacia oportunidades realmente desconocidas. 

Es una fortuna, por lo tanto, que el archivo de Umán 
nos permita observar el proceso de migración de la pobla­
ción durante todo el siglo xvm. Es posible obtener de él dos 
conjuntos de datos. El primero se deriva de la evidencia de 
los orígenes de los cónyuges documentados en los registros. 
Datos semejantes han sido usados en el estudio de varias 
otras comunidades del México colonial, y han probado que 
son de gran utilidad para proveer una estimación de la in­
tensidad y la dirección de las interacciones entre diversas 
comunidades. La característica más sorprendente de los pa¬

: trones de matrimonio en Umán es que los registros de casa-
í mientos reflejan que hubo una enorme migración hacia el 
i partido. Normalmente, en las comunidades indígenas del Mé­

xico colonial los matrimonios exogámicos (o sea, aquéllos 
que incluían un cónyuge proveniente de alguna localidad fue­
ra de la jurisdicción de la parroquia) no superaban el 15 
o el 20 por ciento. En el caso de Umán la evidencia es com­
pletamente distinta: de un 38.5 por ciento de matrimonios 
exogámicos de 1689 a 1693, el porcentaje aumentó poco a 
poco hasta alcanzar un climax a mediados del siglo y una 
disminución a casi el 50 por ciento en los últimos años de 
la década de 1760. Hacia fin de siglo se aumentó de nuevo 
hasta más del 65 por ciento. Esto significa que más de dos 
tercios de quienes se casaban en la parroquia del partido de 
Umán o en sus iglesias dependientes habían nacido en algún 
lugar fuera del partido. Si uno proyecta sus orígenes en un 
mapa (mapa 2) se hace evidente que se trataba de un pro­
ceso de movimiento de población regional que se prolongó 
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por todo un siglo. Si bien muchos de ellos procedían de los 
barrios urbanos de Mérida, más todavía venían de infinidad 
de localidades menores de todas las unidades administrati­
vas de la península. 1 3 Otra característica evidente es el he­
cho de que hubo vínculos migratorios persistentes desde ciertas 
localidades hacia Umán, lo que sugiere muy claramente una 
corriente migratoria que podía llevar al establecimiento de 
lazos generacionales entre diferentes poblaciones.14 Si bien el 
patrón se modificaba en cantidad de un período a otro, la 
dirección de las corrientes y los orígenes eran básicamente 
estables. La migración sin rumbo no parece haber sido un 
elemento importante. 

Por supuesto, se puede razonar que los patrones que uno 
puede determinar a partir de los orígenes de los cónyuges 
no dejan de ser una muestra algo parcial, y que no se refie­
ren al tema de la migración de la población en general. Pero 
el archivo de la parroquia de Umán incluye otro tipo de 
datos que también nos permiten observar el movimiento de la 
población: los registros de bautismos. Por alguna razón (y 

13 L a figura 1 no puede mostrar todos los lugares de procedencia 
de los migrantes. E n aras de la claridad fueron agrupados por partidos 
(mencionados en el cuadro 4) . Algunas cifras sobre los orígenes en dis­

tintos períodos de tiempo pueden indicar el alcance de la migración: 

No. de orígenes 
de matrimonios 

No. de orígenes 
externos (bautizos) 

1689-94 21 22 
1725-29 26 85 
1743-47 44 110 
1766-70 36 76 
1788-92 — 81 
1808-12 78 95 

14 Queda por examinar en los datos la magnitud de los lazos fami­
liares que se extendían a lo argo de varias generaciones y producían 
olas periódicas migratorias (tanto individuales como grupales) desde po­
blados específicos hacia Umán. 



Mapa 3. Orígenes de inmigrantes (padres de niños 
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esa razón nos habla de lo que los movimientos de los indí­
genas importaban a los clérigos), estos documentos inclu­
yen información sobre el origen de los padres de los niños 
bautizados. Es posible, por lo tanto, calcular por períodos 
específicos de tiempo los orígenes, locales o no, de dichas 
personas (vid. cuadro 3). La proporción de indígenas (y aquí 
consideraremos sólo a los indígenas) originarios de fuera del 
partido aumentó uniformemente del 24.5 por ciento a fines 
del siglo xvn hasta más del 70 por ciento a comienzos del 
xrx. Dichas cifras son notables y aun inesperadamente altas. 
Si proyectamos estos datos en un mapa se pueden discernir 
nuevamente corrientes migratorias cuyos patrones se exten­
dían a lo largo de todo el siglo (mapa 3). Hubo de un pe­
ríodo a otro cambios sutiles en las proporciones de las co­
rrientes totales, y pequeños cambios en la ubicación de los 
orígenes regionales, pero el patrón prevalente fue el de la 
estabilidad de la interacción. Así como con los casamientos, 
el área urbana de Mérida proveía un número significativo 
de migrantes que llegaban para vivir en la parroquia de 
Umán, pero mucho más sorprendente es el hecho de que 
muchos atravesaron el área urbana de Mérida desde las re­
giones orientales para instalarse en Umán. Es claro que el 
modo dominante no era un movimiento jerárquico ascen­
dente. 

Se puede argüir que estos documentos proporcionan mu­
cha información traslapada o repetida, como en el caso, por 
ejemplo, de que los padres de un niño bautizado en el pe­
ríodo de 1725 a 1729 hayan sido los mismos que bautizaron 
otro niño en el período anterior, y así sucesivamente a lo 
largo del siglo. Esto, por supuesto, no es sólo posible sino 
realmente muy probable ya que la fertilidad era evidente­
mente alta en los pueblos de Umán, y si alguien había bau­
tizado a un niño era probable que continuara con la cos­
tumbre. No obstante, hay dos pruebas que se pueden realizar 
sobre esos datos para erradicar la confusión que podría ori­
ginarse de tal situación. En primer lugar hay que tomar en 
cuenta que la mayoría de las mujeres indígenas mexicanas 
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aparentemente se casaban alrededor de la edkd de quince 
años y continuaban dando a luz (si no morían, lo cual era 
probable) hasta entrados los treinta. En vista de esto, si se 
observan períodos de orígenes migratorios que estén separa­
dos por intervalos mayores que el tiempo que duraba el em­
barazo de las madres mencionadas, el problema de datos 
coincidentes queda eliminado. Por lo tanto, el mapa 2 no se 
puede ver afectado por este problema. 

Otra alternativa para estimar en qué medida se superpo­
nen los datos en las series de las estadísticas de migración 
es la de considerar las cifras anuales de bautismos (vid. cua­
dro 4). Estas cifras permiten estimar la capacidad de cada 
madre para aparecer repetidamente, junto con su esposo, 
como migrante. Para que esto suceda tendrían que haber dado 

Cuadro 4 

ORÍGENES DE MIGRANTES (PADRES DE NIÑOS BAUTIZADOS) 
A UMAN — 1808-1812 

Partido 1808 
í °Io) 

1809 1810 1811 1812 

I C a r m e n — — — _ 
I I S ah.cab che n _ — 

I I I Campeche 1.0 1.2 0.3 0.5 0.6 
I V Bolonchencauich — — — — — 

V C a m i n o R e a l Bajo 3.0 1.6 1.8 — 2.9 
V I C a m i n o R e a l Alto 5.1 5.6 2.1 4.5 4.4 
V I I M è n d a 33.0 28.3 25.3 35.8 35.6 
V I I I L a Costa 26.4 29.6 25.7 37.1 27.2 
I X . Beneficios Bajos 10.1 12.4 10.8 10.3 13.2 
X Sierra B a j a 4.1 9.3 4.5 4.5 5.Ï 
X I Sierra A l ta 1.9 2.4 3.9 4.7 3.1 
X I I Beneficios Altos 0.7 1.4 0.9 2.0 0.6 
X I I I Va l lado l id 3.2 1.6 2.1 4.1 3.1 
X I V T i z i m i n 2.9 2.4 1.1 7.2 2.6 
X V Bacalar . — — _ 
X V I Is la Mujeres — — — — — 

X V I I Cozumel 0.4 
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a luz por lo menos cada doce meses a lo largo de un pe­
ríodo de cinco años, y hasta donde puede averiguarse a par­
tir de la evidencia de Umán y de otras localidades mexicanas 
tal proporción de natalidad sería totalmente excepcional. La 
realidad del asunto es que aunque un cierto número de ma­
dres llegó a ser incluido en forma acumulativa en los datos 
de migración, parece improbable que pueda afectar el patrón 
general de la migración frecuente y recurrente a Umán pro­
veniente de diversos lugares de toda la península. 

La proporción de la exogamia matrimonial y la cantidad 
de los inmigrantes proveen una clara evidencia de la impor­
tancia de la migración regional (gráfica 4). La primera en 
particular es la más alta que se ha encontrado en cualquier 
población indígena del México colonial. 

Conclusiones 

Es obvio que los datos demográficos de un solo partido 
no nos puedan dar noticia de la diversidad de casos que se 
pueden encontrar en el Yucatán colonial. Pero por lo menos 
sabemos ya que el proceso de cambio demográfico, tal y 
como puede ser reconstruido con fuentes aisladas de los ar­
chivos parroquiales, concuerda con aquel que proviene de 
censos y otras estimaciones. Lo que falta por hacer es un aná­
lisis más amplio de datos similares para otros pueblos ca­
racterísticos de diversas zonas y regiones ecológicas de la 
península. Sólo entonces será posible estimar las variedades 
locales. 

Un hecho es muy claro: la noción de que había funda­
mentalmente comunidades "cerradas", con un mundo social 
limitado y poca interacción con otros poblados, tiene que 
ser seriamente reconsiderada. Los límites "permeables" de las 
comunidades, como los llama Farriss, alcanzaron y mantuvie­
ron un nivel de permeabilidad mucho mayor de lo que se 
pensó. 1 5 La fase colonial del desarrollo socioeconómico pue-

FARRISS, 1978, pp. 204-205 . 
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de aún sugerir un modelo de laz:os intercomunitarios: quizá 
sería un nuevo tipo de comunidad-clausura, en el sentido 
de una "comunidad cerrada extendida". Bien podría ser que 
investigaciones etnográficas como las de Redfield y Villa Ro­
jas interpretaron erróneamente la situación al inferir que lo 
encontrado en Yucatán en la década de 1930 reflejaba mo­
delos culturales anteriores. Redfield advirtió a sus lectores 
que "cada comunidad tiene su propio y especial camino de 
historia cultural". 1 6 Sólo cuando el pasado colonial haya sido 
reconstruido de manera más completa será posible descubrir 
el verdadero significado de esta afirmación. 
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